
Editorial

La actual dirección del IECOS ha asumido el compromiso de priorizar los 
esfuerzos de la Facultad en el campo de la investigación para hacernos ca-
paces de responder al reto contemporáneo de crear conocimientos en el más 
alto nivel académico.  Es un planteamiento que ya señalamos en el número 
anterior, y una manera de retomar acciones tan importantes como las que 
ejecutó el GIECOS en los años 70 del siglo pasado, cuando logró recaudar 
importantes recursos de la cooperación internacional y producir toda una 
visión sobre el Perú y sus principales problemas, presentando propuestas 
de solución.

Por esos motivos el plan de trabajo del IECOS está enfocado con el crite-
rio principal de orientar selectivamente el uso de nuestros recursos. Hemos 
dado un primer paso al crear un fondo concursable para investigación, del 
cual damos amplia noticia en este número, pues ya tenemos proyectos de 
investigación premiados. Y como quiera que el concurso nos ha permitido 
detectar ciertas limitaciones en la presentación de propuestas adecuada-
mente sistematizadas, hemos aprobado la organización de actividades de 
capacitación en metodología de la investigación a fin de que mayor cantidad 
de docentes tenga a su alcance los instrumentos actualizados para participar 
con éxito en estas convocatorias.

Por otro lado, el IECOS tiene en proyecto realizar, de manera sistemática y 
de ser posible trimestralmente, encuestas de investigación sobre empleo, 
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tema crítico del desarrollo nacional. Otra iniciativa es remodelar el local IE-
COS con el objetivo de ofrecer más facilidades a quienes realizan tareas de 
investigación en calidad de investigadores de planta o de beneficiarios del 
fondo concursable; brindaremos a ellos mejores espacios y el equipamiento 
necesario que les permita realizar un trabajo más reposado y productivo. El 
liderazgo se caracteriza en la actualidad por ofrecer a todos oportunidades 
para presentar sus propuestas y demostrar sus capacidades, otorgando el 
primer lugar a quien realmente le corresponda en mérito a sus aportes.

Como pueden percibir nuestros lectores, obras como el fondo concursable 
o la remodelación del local llevan en sí la idea de superar la práctica arcaica 
de gastar sin priorizar. Lo afirmado no implica que se dejará de apoyar las 
consultorías –actividades de servicios muy necesarias para el país–, por el 
contrario, los recursos generados por ellas deberán servir a los esfuerzos 
de investigación. Es obvio que la investigación no es la única actividad que 
debe cumplir la universidad, pues ésta tiene la función fundamental de la 
formación profesional, así como la misión de proyectarse hacia la sociedad. 
Pero el eje diferenciador entre las instituciones que viven en el siglo 21 y las 
que se quedaron en el pasado estará sin duda marcado por la capacidad o 
imposibilidad de crear nuevos conocimientos mediante la investigación.

Con respecto a nuestra revista, el número 4 continúa mostrando que la pre-
ocupación más destacada de nuestros profesores es el desarrollo. A diferen-
cia de otros ámbitos ganados por el paradigma del consumismo ilimitado que 
prevalece en el planeta, nuestros catedráticos están pensando siempre en 
cómo ayudar a los peruanos a salir de la pobreza y, en general, qué hacer 
desde la teoría económica para aliviar los sufrimientos de la humanidad. 

Alfredo Erquizio, distinguido egresado de nuestra Facultad que se desempe-
ña actualmente en México, nos acerca a China y su asombroso crecimiento, 
el cual exige explicaciones y sobre todo miradas de largo plazo para antici-
par lo que representará este coloso asiático durante las próximas décadas. 
Jaime Luyo, ex  docente de la UNI, acaba de culminar su Doctorado en Eco-
nomía y se desenvuelve actualmente en otras casas de estudio; él discute 
la función de la tecnología en la posibilidad y necesidad de un crecimiento 
endógeno.

Alejandro C. Vera Vassallo, gracias a su experiencia de funcionario inter-
nacional de la CEPAL aborda las difíciles relaciones entre los actores del 
mercado y la función del Estado cuando se quiere verdaderamente acceder 
a la competitividad. David Aranaga, quien ha venido produciendo constante-
mente artículos y libros sobre el trabajo, la industrialización y la moderniza-
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ción, discute esta vez las nuevas funciones del Estado. Carlos Abanto nos 
envía desde Brasil una valiosa aproximación estadística sobre el tema del 
mercado de valores y una aplicación precisa al caso peruano. Finalmente, 
tenemos un documento que es por sí mismo una sección dedicada a los es-
tudios económicos de base. Se trata del segundo trabajo que publicamos de 
César Cetraro sobre la realidad de las regiones, esta vez el análisis es sobre 
Huancavelica y el meollo del asunto sigue siendo, como en la anterior dis-
cusión sobre Apurimac, la urgencia de salir del asistencialismo para pensar 
seriamente en el desarrollo de los más pobres. 

Cerramos la revista con unas orientaciones para la redacción de los ensa-
yos que nos ofrezcan en el futuro nuestros colaboradores y una reseña de 
la magnifica pintora indigenista Julia Codesido, una de cuyas obras, Velas, 
engalana nuestra portada.

JAVIER SICCHAR VALDEZ
El Director
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